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Iñigo López de Loyola llegó a Barcelona en la cuaresma del año 1524 y, como una manifestación más del proceso de conversión que vivía, estudió dos años con el Maestro Jerónimo Ardévoll, con quien obtuvo un "certificado de estudios" que autorizaba su paso a la universidad. Decidió entonces acudir a la Universidad de Alcalá de Henares, famoso centro humanista fundado por el Cardenal Francisco Jiménez de Cisneros.

El "plan de estudios" que siguió el estudiante mendigo era muy reducido. Sabemos que estudió Términos de Francisco de Soto, brillante segoviano que regía la cátedra de Artes y era opuesto al nominalismo.

No sabemos exactamente cuánto y qué estudió en la Complutense, ya que tuvo que ver más con la Curia Arzobispal de Toledo que con la vida universitaria alcalaína, porque fue acusado de tener contacto con los alumbrados y, por supuesto, con Erasmo de Rotterdam.

Ante estas acusaciones del Vicario de la Inquisición, Don Francisco de Figueroa, el 20 de junio de 1527 Íñigo decidió hablar con Don Alfonso Fonseca y Acebedo, Arzobispo de Toledo y Primado de España. Este fue muy atento con el extraño estudiante y le ofreció una especie de beca para que se hospedara en el Colegio Mayor de San Bartolomé, en la Universidad de Salamanca. Para mediados de junio, Iñigo estaba ya en la Atenas Española. Pero no pudo ni siquiera inscribirse en la Universidad, pues bien pronto tuvo dificultades con los dominicos del Convento de San Esteban. Estos lo mantuvieron prisionero y, aun cuando no encontraron ningún error ni en su vida ni en su doctrina, le prohibieron hablar de las "cosas de Dios" hasta que no hubiese estudiado al menos cuatro años de Teología.

Como hallaba gran dificultad en continuar los estudios en Salamanca, donde le cerraban las puertas, Íñigo repensaba sus inclinaciones: una vez terminados los estudios, ¿entraría en religión o continuaría así por el mundo? Le inquietaba una religión estragada y poco reformada para más padecer en ella. Con más confianza en sus planes, y a pesar de las afrentas que recibía, le dominaba el deseo de ayudar a las ánimas. Así, finalmente, decidió que habría de estudiar primero. Atraería compañeros con el mismo propósito y conservaría los que ya tenía y que lo habían seguido en Alcalá de Henares. Él se adelantaría y ellos lo esperarían en Salamanca. Así, como él nos lo indica en su Autobiografía, "... se partió solo y a pié"... a París, a estudiar.

Se inscribió en el Colegio de Monteagudo, como martinet o alumno externo. El Colegio había sido fundado en 1344 por Gilles Aycelin, Arzobispo de Ruán y estaba bajo el influjo de la Devotio Moderna. Es interesante subrayar que en sus aulas estudiaron Erasmo de Rotterdam, Juan Calvino, Juan de Celaya, Jerónimo Pardo, Luis y Antonio Coronel, Domingo Soto y Luis Vives, entre otros.

Entre marzo de 1528 y fines de septiembre de 1529 pudo prepararse para el examen previo a su inscripción en la Facultad de Artes. Mas los problemas continuaron: fue denunciado ante el Maestro Ori, Dominico Inquisidor, por algunas "mutaciones" religiosas extrañas de algunos universitarios que había iniciado en ciertos "ejercicios espirituales..."

Íñigo pidió que se resolviera su caso, pues tenía intención de comenzar el curso de Artes, por San Remigio, "para poder concentrarse mejor en sus estudios", pues "... hallábase muy falto de fundamentos". Pero puso todo ahínco y sin prisas, estudiaba con los niños pasando por "la orden y manera de París".

Aquel estudiante acusado de subvertir a los alumnos de la universidad se había inscrito en la Natio Gallicanda, en la que se agrupaban franceses, portugueses, españoles, italianos y egipcios. Optó por Santa Bárbara, colegio portugués de marcado ambiente juvenil que a la sazón se encontraba bajo la decidida influencia de la Reina Catalina, esposa de Don Juan III e Infanta de España, a quien Íñigo había conocido en Valladolid durante la coronación de su hermano el Rey Carlos I de España.

Eligió como tutor al Maestro Juan de la Peña y, una vez asegurada su solvencia económica, ingresó como porcionista. Como el nombre de Íñigo era sin abolengo, sin raigambre y una mera adaptación de un nombre pirenaico, fue inscrito con el nombre de Ignacio como trasvase inteligible del Eneco guipuzcoano.

Eran tres compañeros de habitación en el Colegio de Santa Bárbara: Pedro Fabro, saboyano, estudiante de Teología; Francisco Xavier, navarro, Maestro, con un puesto docente en el Colegio de Beauvais; e Ignacio de Loyola, de la diócesis de Pamplona, admitido como iuratus.

(Pastoral Universitaria San Francisco Javier)

FUENTE: Nuestra Comunidad, 17 de septiembre de 2001.
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